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l«s familias. Si sois débiles y enfermizas, nada robustos serán vues
tros hijos, y por consiguiente incapaces de poder soportar las penosas 
fatigas del campo, ni tampoco las vicisitudes atmosféricas h que por 
necesidad deben sujetarse. La fatal moda de corsés y cotillas desde 
las ciudades ha estendido su maléfica influencia por la campiña cau
sando peores estragos que en aquellas; porque las ciudadanas están 
lejos de emplear los violentos esfuenos que de preciso han de eje* 
cutar las labradoras en sus quehaceres agrícolas. Por otra parte, 
¿pensáis acaso que con el ctKrpo oprimido y rodeado de ballena se
rá mas bello vuestro talle, ni mas bien contorneado? Os engañáis; 
mas defoi'midades forman tales opresores instrumento* que no pre
vienen. Y sino decidme, ;tan deforme es ú cuerpo del hombre, que 
no gasta tales chismes? A buen 8egf||qt;,^è«i jse hiciera una rigu
rosa estadística mas vicios de cenfarmíÉ^ M hallaran entre el bello 
sexo que entre los hombres. Lo que iafáliblemaite álcanA-eis será 
trocar vaestra fresca tez y sonrosadas mejillas con un, color |)élido 
cual la cera, y vuestra salud á toda prueba con las palpitaciones, 
los aneurismas, y la tan funesta como triste tisis. Sí queridas, imi-. 
tando los mentidos trages de las ciudadanas, por precisión debéis se-
gnirlas en sus enfermedades, tardando poco en ver convertida la 
radiante salud que ostentáis, y la brillantez de vuestros ojos en me
lancolía mariposa sepulcral, y vuestros carnudos miembros en hor
roroso esqueleto. ¡Cuánto mas útil fuera que no dejarais vuestro 
acottómbrado y sendilo ^ag^! 

Las cotillas y demás* inedios mecánicos muy mal concebidos y 
peor aplicados, todavía tienen el inconveniente grave de hacer to
mar al pecho una forma del todo diferente de la que la natura
leza le ha dado, sujetando con ello el desarrollo y el juego de los 
pulmones, lo que predispone de un modo estraordinario á la hemop
tisis y á la tteis. Paralizan ademas y atrofian los músculos de la es
palda, los cuales, careciendo ya« de fuerza para mantener el troncó 
en 80 natural y conveniente rectitud, inclinase hacia adelante, cuyfi 
inclinación favorece el peso de las visceras abdominales, sigue el pe
cho el mismo movimiento vicioso, y de ahí una seasacbn de fatiga, 
de penoso desfallecimiento que anuncia la necesidad que tiene «1 
pecho ai ser sostenido, no pudiendo prescindir de un apoyo e^tra-
&o, facticio yfíiserabler pero «n cierta manera necesario. Es esto 
preÓHunente te ^ue h* hecho creer al vulgo que la naturaleza de 
la iinger requería tales socorros, y lo que ha consagrado y per
petuado la preocupación y la moda, mas poderosa siempre que* el 
baen sentido y la razón. 
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